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Edmon Roch 
(GB, 1992) 
estrena Garbo

6

David Martín 
Porras  
(EEUU, 2005)  

triunfa en  
la Seminci

7

Conferencia 
sobre el 
Alzheimer para 
la Asociación  
de Becarios

7

8Un total de 260 personas asistieron a las cenas anuales  
que celebra la Asociación de Becarios. 3

 entrevista: 
“La música, en 
estos momentos, 
se vende en los 
conciertos”

CaixaForum Madrid y Barcelona 
acogen las cenas anuales

Hacia la excelencia 
internacional
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Los ministerios de Educación y de Ciencia e Innovación 
financiarán con más de 70 millones de euros a cinco 
universidades españolas para que se conviertan en 
campus de excelencia internacional. El objetivo es 
situar a estas universidades entre las cien mejores  
del mundo. 
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Con sólo 32 años, Pablo Sáinz 
(EEUU, 2001) acumula más de 
treinta premios internacionales 
y se sitúa entre los mejores gui-
tarristas del panorama musical 
actual. Ha recorrido 29 países 
con su guitarra y ha tocado en 
lugares tan emblemáticos como 
el Carnegie Hall o el Avery Fis-
her Hall del Lincoln Center de 
Nueva York, el Musikeverein de 
Viena, o el teatro Tchaikovksy 
de Moscú.
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opinión

Apreciados compañeros:
Permitidme que os robe unos minutos para conta-

ros la historia de Miguel Ampudia Fraile (EEUU, 2006) 
e intentar que, entre todos nosotros, logremos que 
una historia con un final lo más feliz posible.

Conocí a Miguel durante los meses previos a nues-
tra partida a EEUU tras recibir una beca de ”la Caixa”.  
La semana de orientación en Indiana me permitió adi-
vinar que me encontraba ante una gran persona: ale-
gre, inteligente, cordial, generosa, en fin, una persona 
entrañable. Nuestro destino común en Boston no hizo 
sino corroborar mi intuición acerca de él.

Una vez de vuelta en España, seguí en contacto re-
gular con Miguel, que continuaba realizando el docto-
rado en Económicas en la Boston University.  Después 
le perdí la pista varios meses hasta que, en agosto del 
año pasado, me enteré de que había sufrido un des-
afortunado accidente: al tirarse de cabeza a un lago, 

se lesionó la médula espinal quedando paralítico de pe-
cho para abajo. Actualmente, Miguel se recupera en 
el Hospital Nacional de Parapléjicos de Toledo con el 
apoyo de su familia, su novia y sus amigos.

Hasta aquí la historia según el destino ha querido 
que fuese. A partir de este punto, os animo de forma 
entusiasta a que ayudéis a Miguel, y a todos los que 
estamos con él, a escribir el final de esta historia de 
una manera positiva. Partimos de la base de la gran 
comunidad científica formada por los becarios de ”la 
Caixa” y nuestro acceso privilegiado a la punta de lanza 
de la investigación en prácticamente todos los frentes. 
En este sentido, os agradeceríamos profundamente si 
nos pudiéseis comunicar cualquier avance en áreas ta-
les como regeneración de tejidos, células madre, neu-
rociencia, rehabilitación, genética, robótica y cualquier 
otra disciplina que vosotros creáis pueda ser útil para 
el tratamiento de lesiones medulares. 

Siendo conscientes de la situación en la que nos en-
contramos, este tipo de información contribuirá sobre-
manera a que Miguel continúe con su esfuerzo diario ha-
cia su máxima recuperación. Además, dado su carácter 
sociable, no dudéis que vuestra información alcanzará, 
teniendo una repercusión muy positiva, a muchas otras 
personas que se encuentran en una tesitura similar. 
Nuestro objetivo es, asimismo, poner en contacto a in-
vestigadores e instituciones que estén abordando esta 
problemática y acelerar lo que, confiamos, será la so-
lución a la misma.

Agradeceremos sinceramente vuestros correos elec-
trónicos a las direcciones: miguelampudia@hotmail.com  
y nachodominguez@hotmail.com 

¡Escribid con nosotros el fin de la historia!

Ignacio Domínguez 
(EEUU, 2006)

carta abierta    

En una de las habituales comidas de 
Navidad que sistemáticamente des-
trozan mis fervientes propósitos de 
restricción calórica, he tenido la opor-
tunidad de discutir, con dos altos eje-
cutivos del sector financiero, sobre la 
situación de la industria biotecnoló-
gica de nuestro país. Como sería de 
esperar, la conversación se centró rá-
pidamente en las diferencias entre el 
tipo de financiación disponible para 
nuevas empresas de biotecnología en 
Estados Unidos y en Europa. Todos los 
emprendedores catalanes sabemos que 
una de nuestras grandes diferencias 
comparativas con la industria america-
na es la falta de capital riesgo potente, 
capaz de asumir con decisión todos los 
costes asociados a aquellos proyectos 
que considere interesantes. 

Las justificaciones que los profesio-
nales del sector financiero dieron a este 
fenómeno (falta de cultura del riesgo, 
mentalidad miedosa del capital local, 
falta de historias de éxito que alimenten 
la confianza en los propios emprende-
dores, etcétera) son bien conocidas y 
es probable que el lector las reconozca 
como propias si alguna vez ha analizado 
el problema y, por lo tanto, le parezcan 
perfectamente razonables. 

Por desgracia, aceptar esta situación 
como un hecho consumado equivale 
a aceptar, también, que el tan procla-
mado cambio de cultura productiva es 
una ilusión a la cual no seremos nunca 

presariales. Es lento, también, porque 
no disponemos del personal de gestión 
y dirección de empresas especializado 
que las start up tecnológicas necesitan 
para salir adelante.

Pero, sobre todo, es lento porque la 
gran mayoría de empresas que llegan a 
nacer se arrastran a velocidades insufi-
cientes, asfixiadas por la falta del capi-
tal necesario para desarrollar sus ideas. 
Esta falta de liquidez no sólo provoca 
parálisis operativa, sino también un 
profundo desgaste mental causado por 
la búsqueda constante de cantidades 
minúsculas de dinero que sólo sirven 
para superar los problemas diarios. 

Es cierto que estas circunstancias son 
ideales para mantener bajo control el 
gasto de estas empresas, pero esto es a 
costa de reducir considerablemente su 
competitividad. 

En el área de la biomedicina hemos 
realizado avances muy significativos en 
los últimos diez años para colocarnos a 
la vanguardia de la investigación euro-
pea. Este esfuerzo institucional requie-
re ahora la contribución de grupos de 
inversión potentes, expertos y atrevi-
dos, si queremos que la biotecnología 
pueda realmente impulsar la transfor-
mación del país hacia una sociedad del 
conocimiento. 

Falsas leyendas: la liebre gana a la tortuga

capaces de llegar. Si nuestra política 
de inversión en proyectos propios no 
cambia, mejor que empecemos a asu-
mir que nuestro futuro económico 
pasa simplemente por convertirnos 
en la Florida de Europa y en una zona 
relativamente importante de tráfico de 
mercancías de sur a norte. 

El tiempo es un factor determinan-
te para la competitividad de una nueva 
empresa tecnológica. Y empezar un pro-
yecto innovador en nuestro país es des-
esperadamente lento. Es lento porque 
aún no tenemos mecanismos ágiles para 
transferir el conocimiento que generan 
nuestros investigadores a proyectos em-

Lluís Ribas  
de Pouplana 
(GB, 1988)
Parque Científico  
de Barcelona




